
 
 

 

El  

Palmares, 06/09/2026. 

SERIE. 2. El Poder de la Palabra de Dios. 
 

¿POR QUÉ NECESITAMOS GUARDAR LA PALABRA DE DIOS  
EN NUESTROS CORAZONES? 

 

Introducción: 
Vivimos en una sociedad occidental que se define como cristiana, pero realmente tiene un conocimiento muy 
básico de Dios. Hoy tenemos Biblias, en los teléfonos, aplicaciones, predicaciones y estudios bíblicos por todas 
partes, pero no es suficiente conocer la Palabra; necesitamos hacerla nuestra. 
Guardar la Palabra significa atesorarla, creerla, meditarla, interiorizarla y obedecerla. 
Dios no quiere solamente que tengamos una Biblia en nuestras manos. Quiere que Su Palabra esté dentro de 
nuestro corazón. 
 

I. LA PALABRA NOS GUARDA Y NOS GUÍA 
David dijo: “En mi corazón he guardado tus dichos, para no pecar contra ti.” Salmo 119:11. 

1. David entendió que guardar la Palabra era una protección contra el pecado. 
2. Cuando la Palabra está en nuestro corazón, podemos reconocer lo que agrada a Dios y lo que no le agrada. 
3. Por eso Jesús, cuando fue tentado por Satanás, respondió: “Escrito está.”  

Esto lo vemos en Mateo 4:4, 7, 10 
4. Jesús enfrentó la tentación con la Palabra. 

Salmo 119:105 dice: “Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi camino.” 
 

5. La vida tiene momentos donde no sabemos qué decisión tomar, pero la Palabra ilumina nuestro camino. 
6. No siempre nos muestra todo el futuro, pero nos muestra el próximo paso que debemos dar. 

 

II. LA PALABRA TRANSFORMA NUESTRA VIDA 
Romanos 12:2 dice: “No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro 

entendimiento.” 
 

1. El mundo quiere formar nuestra manera de pensar, pero Dios quiere que nuestra mente sea formada por 
Su Palabra. 

2 Timoteo 3:16 dice: Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, 

para instruir en justicia, 17 a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena 

obra.  

2. La Biblia no solamente nos consuela; también nos corrige. 
 

3. La palabra nos enseña que: 
3.1 Cuando estamos equivocados, nos muestra el camino. 
3.2 Cuando estamos débiles, nos fortalece. 
3.3 Cuando estamos confundidos, nos orienta. 
3.4 Cuando estamos desanimados, nos recuerda las promesas de Dios. 

 

4. EJEMPLO DE JOSUÉ: 
4.1 Cuando Moisés murió, Josué tuvo que asumir una enorme responsabilidad. Dios le dijo: 

“Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y de noche meditarás en él…” Josué 1:8. 
 

4.2 Josué necesitaba dirección para una nueva etapa y Dios le dio una clave: “Medita en mi Palabra.” 
4.3 Cuando entramos en una nueva etapa de nuestra vida, necesitamos más que nunca la dirección de 
Dios. 

 

III. LA PALABRA DEBE PASAR DEL OÍDO AL CORAZÓN Y DEL CORAZÓN A LA VIDA 
Deuteronomio 11:18 dice: “Pondréis estas mis palabras en vuestro corazón y en vuestra alma.” 
 

1. No basta escuchar. 



 
 

 

2. No basta leer. 
3. No basta decir: “Qué bonito estuvo el mensaje.” 
4. Diga conmigo: Tenemos que practicarla. 

Santiago 1:22 dice: “Sed hacedores de la palabra, y no tan solamente oidores.” 
 

5. EJEMPLO DE NOÉ: 
5.1 Dios le habló a Noé y le mandó construir el arca. 
5.2 Noé no solamente escuchó. Noé obedeció. 

Hebreos 11:7 dice que Noé, por fe, preparó el arca. 
 

5.3 Quizás muchos no entendían lo que estaba haciendo, pero Noé tenía una Palabra de Dios. 
5.4 Cuando Dios habla, nuestra responsabilidad es obedecer. 

6. ¿CÓMO GUARDAMOS LA PALABRA?  
6.1 No es meter la biblia en una gaveta.  
6.2 ¿Qué debemos hacer? 

   La leemos. 

   La estudiamos. 

   La meditamos. 

   La memorizamos. 

   La obedecemos. 
Salmo 1:2 dice: “En la ley de Jehová está su delicia, y en su ley medita de día y de noche.” 
 

6.3 La Palabra no debe ser solamente para el domingo. Debe acompañarnos todos los días. 
7. Guardar la palabra significa atesorar en nuestro corazón, esto nos servirán para guiar nuestra vida y evitar 

apartarse de Dios. Siendo transformados día a día a través de ella, siendo perfeccionados y moldeados a 
su imagen. 

 
Conclusión:   
La pregunta no es solamente: ¿Cuánto conozco de la Biblia? 
La pregunta es: ¿Cuánto de la Biblia está gobernando mi vida? 
Podemos tener mucho conocimiento y poca obediencia.  
Podemos saber muchos versículos y seguir viviendo de la misma manera. 
 

Diga conmigo: “Pero cuando la Palabra entra realmente en mi corazón, produce transformación”. 
 

No es suficiente el conocimiento sino hacer nuestra la Palabra de Dios, aceptarla, creerla, amarla y vivirla. 
 

Salmo 119:11 dice: “En mi corazón he guardado tus dichos, para no pecar contra ti.” 
 

La biblia nos invita constantemente en guardar la Palabra de Dios en nuestros corazones. 
 

Salmo 37:31 La ley de su Dios está en su corazón; Por tanto, sus pies no resbalarán. 
 

Salmo 119:4 Tú encargaste. Que sean muy guardados tus mandamientos. 
 

Proverbios 4:20 Hijo mío, está atento a mis palabras; Inclina tu oído a mis razones. 21 No se aparten de tus ojos; 

Guárdalas en medio de tu corazón; 22 Porque son vida a los que las hallan, Y medicina a todo su cuerpo. 23 Sobre 

toda cosa guardada, guarda tu corazón; Porque de él mana la vida. 
 

Y yo agrego y la vida es la Palabra y es Jesús mismo en nosotros. 
 

 
         Presbítero. 
         José Luis Navarro 


